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CAPITALISMO,  SOCIALISMO 

http://william-mercantil.lacoctelera.net/post/2008/04/13/analisis-
comparativo-la-teoria-marxista-y-capitalista  

 

El Capitalismo: Sistema económico en el que los individuos privados y las 

empresas de negocios llevan a cabo la producción y el intercambio de bienes y 
servicios mediante complejas transacciones en las que intervienen los precios y los 

mercados. Aunque tiene sus orígenes en la antigüedad, el desarrollo del capitalismo 

es un fenómeno europeo; fue evolucionando en distintas etapas, hasta considerarse 

establecido en la segunda mitad del siglo XIX.  
Desde Europa, y en concreto desde Inglaterra, el sistema capitalista se fue 

extendiendo a todo el mundo, siendo el sistema socioeconómico casi exclusivo en el 

ámbito mundial hasta el estallido de la I Guerra Mundial, tras la cual se estableció 

un nuevo sistema socioeconómico, el comunismo, que se convirtió en el opuesto al 
capitalista. 
El término kapitalism fue acuñado a mediados del siglo XIX por el economista 

alemán Karl Marx. Otras expresiones sinónimas de capitalismo son sistema de libre 

empresa y economía de mercado, que se utilizan para referirse a aquellos sistemas 

socioeconómicos no comunistas. Algunas veces se utiliza el término economía mixta 
para describir el sistema capitalista con intervención del sector público que 

predomina en casi todas las economías de los países industrializados. 
Se puede decir que, de existir un fundador del sistema capitalista, éste es el filósofo 

escocés Adam Smith, que fue el primero en describir los principios económicos 
básicos que definen al 
capitalismo. En su obra clásica Investigación sobre la naturaleza y causas de la 

riqueza de las naciones (1776), Smith intentó demostrar que era posible buscar la 

ganancia personal de forma que no sólo se pudiera alcanzar el objetivo individual 
sino también la mejora de la sociedad. Los intereses sociales radican en lograr el 

máximo nivel de producción de los bienes que la gente desea poseer. Con una frase 

que se ha hecho famosa, Smith decía que la combinación del interés personal, la 

propiedad y la competencia entre vendedores en el mercado llevaría a los 
productores, "gracias a una mano invisible", a alcanzar un objetivo que no habían 

buscado de manera consciente: el bienestar de la sociedad. 
Características del capitalismo  
A lo largo de su historia, pero sobre todo durante su auge en la segunda mitad del 

siglo XIX, el capitalismo tuvo una serie de características básicas.  
En primer lugar, los medios de producción —tierra y capital— son de propiedad 

privada. En este contexto el capital se refiere a los edificios, la maquinaria y otras 

herramientas utilizadas para producir bienes y servicios destinados al consumo.  
En segundo lugar, la actividad económica aparece organizada y coordinada por la 
interacción entre compradores y vendedores (o productores) que se produce en los 

mercados.  
En tercer lugar, tanto los propietarios de la tierra y el capital como los trabajadores, 

son libres y buscan maximizar su bienestar, por lo que intentan sacar el mayor 
partido posible de sus recursos y del trabajo que utilizan para producir; los 

consumidores pueden gastar como y cuando quieran sus ingresos para obtener la 

mayor satisfacción posible. Este principio, que se denomina soberanía del 

consumidor, refleja que, en un sistema capitalista, los productores se verán 

obligados, debido a la competencia, a utilizar sus recursos de forma que puedan 
satisfacer la demanda de los consumidores; el interés personal y la búsqueda de 

beneficios les lleva a seguir esta estrategia.  
En cuarto lugar, bajo el sistema capitalista el control del sector privado por parte 

del sector público debe ser mínimo; se considera que si existe competencia, la 
actividad económica se controlará a sí misma; la actividad del gobierno sólo es 

necesaria para gestionar la defensa nacional, hacer respetar la propiedad privada y 

garantizar el cumplimiento de los contratos. Esta visión decimonónica del papel del 

Estado en el sistema capitalista ha cambiado mucho durante el siglo XX.  
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Orígenes  
Tanto los mercaderes como el comercio existen desde que existe la civilización, 

pero el capitalismo como sistema económico no apareció hasta el siglo XIII en 

Europa sustituyendo al feudalismo. Según Adam Smith, los seres humanos siempre 
han tenido una fuerte tendencia a "realizar trueques, cambios e intercambios de 

unas cosas por otras". Este impulso natural hacia el comercio y el intercambio fue 

acentuado y fomentado por las Cruzadas que se organizaron en Europa occidental 

desde el siglo XI hasta el siglo XIII. Las grandes travesías y expediciones de los 
siglos XV y XVI reforzaron estas tendencias y fomentaron el comercio, sobre todo 

tras el descubrimiento del Nuevo Mundo y la entrada en Europa de ingentes 

cantidades de metales preciosos provenientes de aquellas tierras. El orden 

económico resultante de estos acontecimientos fue un sistema en el que 
predominaba lo comercial o mercantil, es decir, cuyo objetivo principal consistía en 

intercambiar bienes y no en producirlos. La importancia de la producción no se hizo 

patente hasta la Revolución industrial que tuvo lugar en el siglo XIX. 
Sin embargo, ya antes del inicio de la industrialización había aparecido una de las 

figuras más características del capitalismo, el empresario, que es, según 
Schumpeter, el individuo que asume riesgos económicos. Un elemento clave del 

capitalismo es la iniciación de una actividad con el fin de obtener beneficios en el 

futuro; puesto que éste es desconocido, tanto la posibilidad de obtener ganancias 

como el riesgo de incurrir en pérdidas son dos resultados posibles, por lo que el 
papel del empresario consiste en asumir el riesgo de tener pérdidas. 
El camino hacia el capitalismo a partir del siglo XIII fue allanado gracias a la 

filosofía del renacimiento y de la Reforma. Estos movimientos cambiaron de forma 

drástica la sociedad, facilitando la aparición de los modernos Estados nacionales 
que proporcionaron las condiciones necesarias para el crecimiento y desarrollo del 

capitalismo. Este crecimiento fue posible gracias a la acumulación del excedente 

económico que generaba el empresario privado y a la reinversión de este excedente 

para generar mayor crecimiento.  
Mercantilismo  
Desde el siglo XV hasta el siglo XVIII, cuando aparecieron los modernos Estados 

nacionales, el capitalismo no sólo tenía una faceta comercial, sino que también dio 

lugar a una nueva forma de comerciar, denominada mercantilismo. Esta línea de 

pensamiento económico, este nuevo capitalismo, alcanzó su máximo desarrollo en 
Inglaterra y Francia. 
El sistema mercantilista se basaba en la propiedad privada y en la utilización de los 

mercados como forma de organizar la actividad económica. A diferencia del 

capitalismo de Adam Smith, el objetivo fundamental del mercantilismo consistía en 
maximizar el interés del Estado soberano, y no el de los propietarios de los recursos 

económicos fortaleciendo así la estructura del naciente Estado nacional. Con este 

fin, el gobierno ejercía un control de la producción, del comercio y del consumo. 
La principal característica del mercantilismo era la preocupación por acumular 
riqueza nacional, materializándose ésta en las reservas de oro y plata que tuviera 

un Estado. Dado que los países no tenían grandes reservas naturales de estos 

metales preciosos, la única forma de acumularlos era a través del comercio. Esto 

suponía favorecer una balanza comercial positiva o, lo que es lo mismo, que las 

exportaciones superaran en volumen y valor a las importaciones, ya que los pagos 
internacionales se realizaban con oro y plata. Los Estados mercantilistas intentaban 

mantener salarios bajos para desincentivar las importaciones, fomentar las 

exportaciones y aumentar la entrada de oro. 
Más tarde, algunos teóricos de la economía como David Hume comprendieron que 
la riqueza de una nación no se asentaba en la cantidad de metales preciosos que 

tuviese almacenada, sino en su capacidad productiva. Se dieron cuenta que la 

entrada de oro y plata elevaría el nivel de actividad económica, lo que permitiría a 

los Estados aumentar su recaudación impositiva, pero también supondría un 
aumento del dinero en circulación, y por tanto mayor inflación, lo que reduciría su 
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capacidad exportadora y haría más baratas las importaciones por lo que, al final del 

proceso, saldrían metales preciosos del país. 
Sin embargo, pocos gobiernos mercantilistas comprendieron la importancia de este 

mecanismo. 
Inicios del capitalismo moderno  
Dos acontecimientos propiciaron la aparición del capitalismo moderno; los dos se 

produjeron durante la segunda mitad del siglo XVIII. El primero fue la aparición en 

Francia de los fisiócratas desde mediados de este siglo; el segundo fue la 
publicación de las ideas de Adam Smith sobre la teoría y práctica del mercantilismo. 
Los fisiócratas  
El término fisiocracia se aplica a una escuela de pensamiento económico que 

sugería que en economía existía un orden natural que no requiere la intervención 
del Estado para mejorar las condiciones de vida de las personas. La figura más 

destacada de la fisiocracia fue el economista francés François Quesnay, que definió 

los principios básicos de esta escuela de pensamiento en Le Tableau économique 

(1758), un diagrama en el que explicaba los flujos de dinero y de bienes que 

constituyen el núcleo básico de una economía. Simplificando, los fisiócratas 
pensaban que estos flujos eran circulares y se retroalimentaban. Sin embargo la 

idea más importante de los fisiócratas era su división de la sociedad en tres clases: 

una clase productiva formada por los agricultores, los pescadores y los mineros, 

que constituían el 50% de la población; la clase propietaria, o clase estéril, formada 
por los terratenientes, que representaban la cuarta parte, y los artesanos, que 

constituían el resto. 
La importancia del Tableau de Quesnay radicaba en su idea de que sólo la clase 

agrícola era capaz de producir un excedente económico, o producto neto. El Estado 
podía utilizar este excedente para aumentar el flujo de bienes y de dinero o podía 

cobrar impuestos para financiar sus gastos. El resto de las actividades, como las 

manufacturas, eran consideradas estériles porque no creaban riqueza sino que sólo 

transformaban los productos de la clase productiva. (El confucionismo ortodoxo 
chino tenía principios parecidos a estas ideas). Este principio fisiocrático era 

contrario a las ideas mercantilistas. Si la industria no crea riqueza, es inútil que el 

Estado intente aumentar la riqueza de la sociedad dirigiendo y regulando la 

actividad económica. 
La doctrina de Adam Smith  
Las ideas de Adam Smith no sólo fueron un tratado sistemático de economía; 

fueron un ataque frontal a la doctrina mercantilista. Al igual que los fisiócratas, 

Smith intentaba demostrar la existencia de un orden económico natural, que 

funcionaría con más eficacia cuanto menos interviniese el Estado. Sin embargo, a 
diferencia de aquéllos, Smith no pensaba que la industria no fuera productiva, o 

que el sector agrícola era el único capaz de crear un excedente económico; por el 

contrario, consideraba que la división del trabajo y la ampliación de los mercados 

abrían posibilidades ilimitadas para que la sociedad aumentara su riqueza y su 
bienestar mediante la producción especializada y el comercio entre las naciones. 
Así pues, tanto los fisiócratas como Smith ayudaron a extender las ideas de que los 

poderes económicos de los Estados debían ser reducidos y de que existía un orden 

natural aplicable a la economía. Sin embargo fue Smith más que los fisiócratas, 

quien abrió el camino de la industrialización y de la aparición del capitalismo 
moderno en el siglo XIX. 
La industrialización  
Las ideas de Smith y de los fisiócratas crearon la base ideológica e intelectual que 

favoreció el inicio de la Revolución industrial, término que sintetiza las 
transformaciones económicas y sociales que se produjeron durante el siglo XIX. Se 

considera que el origen de estos cambios se produjo a finales del siglo XVIII en 

Gran Bretaña. 
La característica fundamental del proceso de industrialización fue la introducción de 
la mecánica y de las máquinas de vapor para reemplazar la tracción animal y 

humana en la producción de bienes y servicios; esta mecanización del proceso 
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productivo supuso una serie de cambios fundamentales: el proceso de producción 

se fue especializando y concentrando en grandes centros denominados fábricas; los 

artesanos y las pequeñas tiendas del siglo XVIII no desaparecieron pero fueron 

relegados como actividades marginales; surgió una nueva clase trabajadora que no 
era propietaria de los medios de producción por lo que ofrecían trabajo a cambio de 

un salario monetario; la aplicación de máquinas de vapor al proceso productivo 

provocó un espectacular aumento de la producción con menos costes. La 

consecuencia última fue el aumento del nivel de vida en todos los países en los que 
se produjo este proceso a lo largo del siglo XIX. 
El desarrollo del capitalismo industrial tuvo importantes costes sociales. Al principio, 

la industrialización se caracterizó por las inhumanas condiciones de trabajo de la 

clase trabajadora. La explotación infantil, las jornadas laborales de 16 y 18 horas, y 
la insalubridad y peligrosidad de las fábricas eran circunstancias comunes. Estas 

condiciones llevaron a que surgieran numerosos críticos del sistema que defendían 

distintos sistemas de propiedad comunitaria o socializado; son los llamados 

socialistas utópicos. Sin embargo, el primero en desarrollar una teoría coherente 

fue Karl Marx, que pasó la mayor parte de su vida en Inglaterra, país precursor del 
proceso de industrialización, y autor de Das Kapital (El capital, 3 volúmenes, 1867-

1894). La obra de Marx, base intelectual de los sistemas comunistas que 

predominaron en la antigua Unión Soviética, atacaba el principio fundamental del 

capitalismo: la propiedad privada de los medios de producción. Marx pensaba que 
la tierra y el capital debían pertenecer a la comunidad y que los productos del 

sistema debían distribuirse en función de las distintas necesidades. 
Con el capitalismo aparecieron los ciclos económicos: periodos de expansión y 

prosperidad seguidos de recesiones y depresiones económicas que se caracterizan 
por la discriminación de la actividad productiva y el aumento del desempleo. Los 

economistas clásicos que siguieron las ideas de Adam Smith no podían explicar 

estos altibajos de la actividad económica y consideraban que era el precio 

inevitable que había que pagar por el progreso que permitía el desarrollo 
capitalista. Las críticas marxistas y las frecuentes depresiones económicas que se 

sucedían en los principales países capitalistas ayudaron a la creación de 

movimientos sindicales que luchaban para lograr aumentos salariales, disminución 

de la jornada laboral y mejores condiciones laborales. 
A finales del siglo XIX, sobre todo en Estados Unidos, empezaron a aparecer 
grandes corporaciones de responsabilidad limitada que tenían un enorme poder 

financiero. La tendencia hacia el control corporativo del proceso productivo llevó a 

la creación de acuerdos entre empresas, monopolios o trusts que permitían el 

control de toda una industria. Las restricciones al comercio que suponían estas 
asociaciones entre grandes corporaciones provocó la aparición, por primera vez en 

Estados Unidos, y más tarde en todos los demás países capitalistas, de una 

legislación antitrusts, que intentaba impedir la formación de trusts que formalizaran 

monopolios e impidieran la competencia en las industrias y en el comercio. Las 
leyes antitrusts no consiguieron restablecer la competencia perfecta caracterizada 

por muchos pequeños productores con la que soñaba Adam Smith, pero impidió la 

creación de grandes monopolios que limitaran el libre comercio. 
A pesar de estas dificultades iniciales, el capitalismo siguió creciendo y prosperando 

casi sin restricciones a lo largo del siglo XIX. Logró hacerlo así porque demostró 
una enorme capacidad para crear riqueza y para mejorar el nivel de vida de casi 

toda la población. A finales del siglo XIX, el capitalismo era el principal sistema 

socioeconómico mundial.  
El capitalismo en el siglo XX  
Durante casi todo el siglo XX, el capitalismo ha tenido que hacer frente a 

numerosas guerras, revoluciones y depresiones económicas. La I Guerra Mundial 

provocó el estallido de la revolución en Rusia. La guerra también fomentó el 

nacionalsocialismo en Alemania, una perversa combinación de capitalismo y 
socialismo de Estado, reunidos en un régimen cuya violencia y ansias de expansión 

provocaron un segundo conflicto bélico a escala mundial. A finales de la II Guerra 
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Mundial, los sistemas económicos comunistas se extendieron por China y por toda 

Europa oriental. Sin embargo, al finalizar la Guerra fría, a finales de la década de 

1980, los países del bloque soviético empezaron a adoptar sistemas de libre 

mercado, aunque con resultados ambiguos. China es el único gran país que sigue 
teniendo un régimen marxista, aunque se empezaron a desarrollar medidas de 

liberalización y a abrir algunos mercados a la competencia exterior. Muchos países 

en vías de desarrollo, con tendencias marxistas cuando lograron su independencia, 

se tornan ahora hacia sistemas económicos más o menos capitalistas, en búsqueda 
de soluciones para sus problemas económicos. 
En las democracias industrializadas de Europa y Estados Unidos, la mayor prueba 

que tuvo que superar el capitalismo se produjo a partir de la década de 1930. La 

Gran Depresión fue, sin duda, la más dura crisis a la que se enfrentó el capitalismo 
desde sus inicios en el siglo XVIII. Sin embargo, y a pesar de las predicciones de 

Marx, los países capitalistas no se vieron envueltos en grandes revoluciones. Por el 

contrario, al superar el desafío que representó esta crisis, el sistema capitalista 

mostró una enorme capacidad de adaptación y de supervivencia. No obstante, a 

partir de ella, los gobiernos democráticos empezaron a intervenir en sus economías 
para mitigar los inconvenientes y las injusticias que crea el capitalismo. 
Así, en Estados Unidos el New Deal de Franklin D. Roosevelt reestructuró el sistema 

financiero para evitar que se repitiesen los movimientos especulativos que 

provocaron el crack de Wall Street en 1929. Se emprendieron acciones para 
fomentar la negociación colectiva y crear movimientos sociales de trabajadores que 

dificultaran la concentración del poder económico en unas pocas grandes 

corporaciones industriales. El desarrollo del Estado del bienestar se consiguió 

gracias al sistema de la Seguridad Social y a la creación del seguro de desempleo, 
que pretendían proteger a las personas de las ineficiencias económicas inherentes 

al sistema capitalista. 
El acontecimiento más importante de la historia reciente del capitalismo fue la 

publicación de la obra de John Maynard Keynes, La teoría general del empleo, el 
interés y el dinero (1936). Al igual que las ideas de Adam Smith en el siglo XVIII, el 

pensamiento de Keynes modificó en lo más profundo las ideas capitalistas, 

creándose una nueva escuela de pensamiento económico denominada 

keynesianismo. 
Keynes demostró que un gobierno puede utilizar su poder económico, su capacidad 
de gasto, sus impuestos y el control de la oferta monetaria para paliar, e incluso en 

ocasiones eliminar, el mayor inconveniente del capitalismo: los ciclos de expansión 

y depresión. Según Keynes, durante una depresión económica el gobierno debe 

aumentar el gasto público, aun a costa de incurrir en déficits presupuestarios, para 
compensar la caída del gasto privado. En una etapa de expansión económica, la 

reacción debe ser la contraria si la expansión está provocando movimientos 

especulativos e inflacionistas. 
Previsiones de futuro  
Durante los 25 años posteriores a la II Guerra Mundial, la combinación de las ideas 

keynesianas con el capitalismo generaron una enorme expansión económica. Todos 

los países capitalistas, también aquéllos que perdieron la guerra, lograron un 

crecimiento constante, con bajas tasas de inflación y crecientes niveles de vida. Sin 

embargo a principios de la década de 1960 la inflación y el desempleo empezaron a 
crecer en todas las economías capitalistas, en las que las fórmulas keynesianas 

habían dejado de funcionar. La menor oferta de energía y los crecientes costos de 

la misma (en especial del petróleo) fueron las principales causas de este cambio. 

Aparecieron nuevas demandas, como por ejemplo la exigencia de limitar la 
contaminación medioambiental, fomentar la igualdad de oportunidades y salarial 

para las mujeres y las minorías, y la exigencia de indemnizaciones por daños 

causados por productos en mal estado o por accidentes laborales. Al mismo tiempo 

el gasto en materia social de los gobiernos seguía creciendo, así como la mayor 
intervención de éstos en la economía. 
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Es necesario enmarcar esta situación en la perspectiva histórica del capitalismo, 

destacando su enorme versatilidad y flexibilidad. Los acontecimientos ocurridos en 

este siglo, sobre todo desde la Gran Depresión, muestran que el capitalismo de 

economía mixta o del Estado del bienestar ha logrado afianzarse en la economía, 
consiguiendo evitar que las grandes recesiones económicas puedan prolongarse y 

crear una crisis tan grave como la de la década de 1930. Esto ya es un gran logro y 

se ha podido alcanzar sin limitar las libertades personales ni las libertades políticas 

que caracterizan a una democracia. 
La inflación de la década de 1970 se redujo a principios de la década de 1980, 

gracias a dos hechos importantes. En primer lugar, las políticas monetarias y 

fiscales restrictivas de 1981-1982 provocaron una fuerte recesión en Estados 

Unidos, Europa Occidental y el Sureste Asiático. El desempleo aumentó, pero la 
inflación se redujo. En segundo lugar, los precios de la energía cayeron al reducirse 

el consumo mundial de petróleo. Mediada la década, casi todos las economías 

occidentales se habían recuperado de la recesión. La reacción ante el 

keynesianismo se tradujo en un giro hacia políticas monetaristas con 

privatizaciones y otras medidas tendentes a reducir el tamaño del sector público. 
Las crisis bursátiles de 1987 marcaron el principio de un periodo de inestabilidad 

financiera. El crecimiento económico se ralentizó y muchos países en los que la 

deuda pública, la de las empresas y la de los individuos habían alcanzado niveles 

sin precedente, entraron en una profunda crisis con grandes tasas de desempleo a 
principios de la década de 1990. La recuperación empezó a mitad de esta década, 

aunque los niveles de desempleo siguen siendo elevados, pero se mantiene una 

política de cautela a la vista de los excesos de la década anterior. 
El principal objetivo de los países capitalistas consiste en garantizar un alto nivel de 
empleo al tiempo que se pretende mantener la estabilidad de los precios. Es, sin 

duda, un objetivo muy ambicioso pero, a la vista de la flexibilidad del sistema 

capitalista, no sólo resulta razonable sino, también, asequible.  

 
 

El Liberalismo 
 

 
Doctrinario económico, político y hasta filosófico que aboga como premisa principal 

por el desarrollo de la libertad personal individual y, a partir de ésta, por el 

progreso de la sociedad. Hoy en día se considera que el objetivo político del 

neoliberalismo es la democracia, pero en el pasado muchos liberales consideraban 

este sistema de gobierno como algo poco saludable por alentar la participación de 
las masas en la vida política. A pesar de ello, el liberalismo acabó por confundirse 

con los movimientos que pretendían transformar el orden social existente mediante 

la profundización de la democracia. Debe distinguirse pues entre el liberalismo que 

propugna el cambio social de forma gradual y flexible, y el radicalismo, que 
considera el cambio social como algo fundamental que debe realizarse a través de 

distintos principios de autoridad. 
El desarrollo del liberalismo en un país concreto, desde una perspectiva general, se 

halla condicionado por el tipo de gobierno con que cuente ese país. Por ejemplo, en 
los países en que los estamentos políticos y religiosos están disociados, el 

liberalismo implica, en síntesis, cambios políticos y económicos. En los países 

confesionales o en los que la Iglesia goza de gran influencia sobre el Estado, el 

liberalismo ha estado históricamente unido al anticlericalismo. En política interior, 

los liberales se oponen a las restricciones que impiden a los individuos ascender 
socialmente, a las limitaciones a la libertad de expresión o de opinión que establece 

la censura y a la autoridad del Estado ejercida con arbitrariedad e impunidad sobre 

el individuo.  
En política internacional los liberales se oponen al predominio de intereses militares 
en los asuntos exteriores, así como a la explotación colonial de los pueblos 

indígenas, por lo que han intentado implantar una política cosmopolita de 

cooperación internacional. En cuanto a la economía, los liberales han luchado 

contra los monopolios y las políticas de Estado que han intentado someter la 
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economía a su control. Respecto a la religión, el liberalismo se ha opuesto 

tradicionalmente a la interferencia de la Iglesia en los asuntos públicos y a los 

intentos de grupos religiosos para influir sobre la opinión pública. 
A veces se hace una distinción entre el llamado liberalismo negativo y el liberalismo 
positivo. Entre los siglos XVII y XIX, los liberales lucharon en primera línea contra 

la opresión, la injusticia y los abusos de poder, al tiempo que defendían la 

necesidad de que las personas ejercieran su libertad de forma práctica, concreta y 

material. Hacia mediados del siglo XIX, muchos liberales desarrollaron un programa 
más pragmático que abogaba por una actividad constructiva del Estado en el 

campo social, manteniendo la defensa de los intereses individuales. Los seguidores 

actuales del liberalismo más antiguo rechazan este cambio de actitud y acusan al 

liberalismo pragmático de autoritarismo camuflado. Los defensores de este tipo de 
liberalismo argumentan que la Iglesia y el Estado no son los únicos obstáculos en el 

camino hacia la libertad, y que la pobreza también puede limitar las opciones en la 

vida de una persona, por lo que aquélla debe ser controlada por la autoridad real. 

En el análisis de la economía de un país en particular se plantea siempre la 

necesidad de identificar claramente su marco institucional y la influencia que este 
ejerce sobre su estructura económica. O sea: los hombres adoptan distintas formas 

de organización social para el desempeño de su actividad económica; dichas formas 

se denominan sistemas económicos. Se reconocen dos sistemas o modelos de 

Estado: el capitalista y el socialista.  
Toda economía nacional debe resolver algunas cuestiones económicas 

fundamentales como: ¿Qué clases y cantidades se producirán de todos los posibles 

bienes y servicios? , ¿Cómo son empleados los recursos económicos para producir 

tales bienes? 
El sistema capitalista El modelo económico capitalista es el dominante en el mundo 

actual. Nació con la Revolución Industrial y el liberalismo económico de Adam 

Smith. El capitalismo es un sistema de organización económica, donde el 

funcionamiento económico de la sociedad descansa en las leyes de mercado y la 
interacción del interés individual y la competencia. Es un régimen económico que se 

basa sobre el predominio del capital como elemento de producción. Se rige por la 

libre competencia y la ley de la oferta y la demanda.  
La concentración de empresas y la necesidad de recurrir a la banca para aumentar 

las inversiones originó, a fines del siglo XIX, el capitalismo financiero. En el 
capitalismo financiero las grandes empresas llegan a un nivel cíe ganancias (debido 

a las actividades productivas) que les permiten tener excedentes que vuelcan al 

mercado financiero. Grandes sociedades accionarias empezaron a controlar los 

mercados y a fijar las calidades y los precios de los productos.  
El capitalismo ha adoptado dos formas de gobierno clásicas: la monarquía y la 

república. Ahora bien, al lado de las monarquías parlamentarias y las democracias, 

como las de Europa occidental, conviven monarquías autoritarias o dictatoriales, 

como las de algunos países árabes, y junto a repúblicas democráticas, las hay 
también dictatoriales, como las africanas. El capitalismo, en su evolución histórica, 

ha ido pasando por diferentes fases y en la actualidad no existe en ningún lugar del 

mundo en su forma clásica. 
Características del modelo económico capitalista: 

 Libertad de actuación.  
 Poder político diversificado.  
 Partidos políticos múltiples.  
 Respeto incondicional por la propiedad privada; los medios de producción 

son de propiedad privada, las empresas pertenecen a una ¡¡persona o a 
varias que se unen en sociedades.  

 Absoluta libertad de mercado.  
 La producción y el mercado son libres; fabrica, compra y vende libremente 

toda clase de bienes y servicios que pueden ser demandados por la 
sociedad.  

 Inexistencia del planeamiento centralizado.  

http://www.portalplanetasedna.com.ar/adams_smith.htm
http://www.portalplanetasedna.com.ar/adams_smith.htm
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 Libertad en la formación de los precios, que por lo tanto son libres.  
 Las empresas son las que determinan el precio de los productos, 

ateniéndose a la ley de la oferta y la demanda.  
 Libre contratación de trabajo.  
 El móvil principal del empresario es la obtención del máximo beneficio en el 

menor tiempo posible; el beneficio es considerado una recompensa lógica al 

riesgo asumido por el empresario.  
Adam Smith (1723-1790) nació en Escoda. Estudió 
Lenguas y Ciencias Morales y Políticas en Oxford. Es 

considerado el fundador de la escuela clásica del 

pensamiento económico. En I 776 publicó la Investigación 

sobre la Naturaleza y Causas de la Riqueza de las 
Naciones, en donde desarrolla su doctrina económica, 

doctrina que defiende los derechos individuales y la 

propiedad privada. 
Individualismo Económico: Cada individuo en particular 

pone todo su cuidado en buscar el medio más oportuno de 
emplear con mayor ventaja el capital de que puede 

disponer. Lo que desde luego se propone es su propio 

interés, no el de la sociedad en común: pero estos mismos esfuerzos hacia su 

propia ventaja le inclinan a preferir, sin premeditación suya, el empleo más útil a la 
sociedad como tal (...).  
Todo sistema de preferencia extraordinaria o de restricción, se debe mirar como 

proscrito, para que de su propio movimiento se establezca el simple y obvio de la 

libertad labrantil, mercantil y manufacturante.  
Todo hombre, con tal que no viole las leyes de la justicia, debe quedar 

perfectamente libre para abrazar el medio que mejor le parezca para buscar su 

modo de vivir y sus intereses; y que puedan salir sus producciones a competir con 

las de cualquier otro individuo de la naturaleza humana.  
ADAM SMITH: La riqueza de las naciones (1776). 

 

El sistema socialista 

El sistema socialista nació con el propósito de reorganizar la sociedad, como 

reacción a las desigualdades sociales existentes en el capitalismo. Carlos 

Marx proporcionó la teoría, y Lenin la práctica. Este sistema pretendía una 

mejor distribución de la riqueza, una sociedad más justa e igualitaria. El 

partido comunista de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, en una 

declaración de 1961, consideraba que: 

- el comunismo es un sistema social sin clases, en el cual los bienes de 

producción* son de propiedad estatal; 

- en él existe una igualdad social; 

- bajo este sistema crecen las fuerzas de producción sobre la base de un 

desarrollo constante de la ciencia y la técnica; 

- rige el principio: "de cada uno según su capacidad, a cada uno según sus 

necesidades". 

Desde 1917 en la Unión Soviética y después de la Segunda Guerra Mundial 

en otros países, el socialismo ha sido un modo de organizar el Estado, la 

sociedad y la economía sobre los principios de igualdad y solidaridad que 

pretendían poner fin a la explotación del hombre por el hombre.  

Ese sistema fracasó. La parte del mundo controlada por el comunismo 

cambió y surgieron nuevos protagonistas de la economía mundial. Cuando 

http://www.portalplanetasedna.com.ar/adams_smith.htm
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la URSS dejó de existir y con ella el principal modelo socialista, se dijo que 

más que un fracaso eco-nómico y político, es la quiebra y el fracaso de una 

ideología. 

Características del modelo económico socialista: Este modelo tiene 

como objetivos:  

 Terminar con la propiedad privada y sustituirla por una propiedad 

colectiva o estatal, al igual que los medios de producción: el Estado 

gestiona las empresas o cede la gestión a cooperativas, y la 

propiedad privada se reduce a bienes personales.  

 Eliminar las clases sociales y establecer la vigencia del proletariado 

en tanto se constituye a sociedad comunista, sin clases y sin Estado. 

¡Realizar una planificación centralizada de la producción, la 

distribución y el consumo.  

 El Estado dirige la economía mediante planes que marcan los 

objetivos de desarrollo.  

 Un partido único, el Partido Comunista, domina la vida política y 

económica, ejerce el monopolio del poder y controla la 

administración, las empresas, etc. interés social, por el que los 

beneficios económicos deben permitir la atención 

sanitaria, cultural y educativa de todos.  

Carlos Marx (1878-1883) nació en Prusia, Alemania. En 

1848 redactó, junto con Engels, el Manifiesto Comunista, 

que contiene los principios esenciales de su doctrina. En 

(867 se publicó el primer volumen de El Capital, donde 

enunció su teoría política y económica.  

Esta se basaba en el análisis de la historia y parte del 

estudio de las relaciones económicas de la producción; 

además, destacaba la importancia del trabajo. Construyó 

un modelo económico para demostrar cómo el 

capitalismo explotaba a su clase trabajadora y cómo esta explotación 

conduciría inevitablemente a su destrucción. 

 

Análisis comparativo de la teoría capitalista y marxista. 

 

Después de haber leído sobre estas 2 grandes teorías, puedo decir que los 

postulados que emitieron, sus grandes representantes fueron de mucha 

relevancia y aportaron mucho para los sistemas económicos y sociales del 

país.  

Ya que si buscamos de entender dicha teoría, tendremos entonces, que el 

capitalismo, observa al hombre “como elemento de producción generador 

de riquezas”, por cuanto en sus bases teóricas se dice, que es un sistema 

económico, en el cual el medio de riqueza pertenece a la persona que ha 

invertido un capital, y por ende las ganancias son únicas y privadas para el. 

De forma tal que el capitalismo genera la explotación de la clase 

trabajadora. 

http://www.portalplanetasedna.com.ar/marx.htm
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Por otro lado tenemos al marxismo, que enfoca en su teoría una visión 

lógica y abierta acerca del hombre, en esta teoría se basa mas en la parte 

humanista, tanto es así, que se dice que la base del marxismo, fue la 

contradicción al capitalismo. 

Ya que le busca la realidad humana, y desarrolla postulados buscando 

métodos analíticos, del ¿por qué?, El trabajador era visto, como un 

elemento de producción, y no era beneficiado adecuadamente, por prestar 

un servicio, a un dueño de algún capital o riqueza. 

El fundamento de estas dos teorías, es que no podemos emitir un juicio 

preferencial entre ellas, ya que en cada una de ellas, se han desarrollado 

estudios científicos y analíticos, que has servido para el desarrollo y 

evolución de la ciencias económicas. 

De tal manera que la esencia de estas teorías esta, en que el capitalismo es 

un sistema económico, en el que el medio de riqueza, es de un solo dueño. 

A cambio que en el marxismo plantea la parte humanista, es decir, de 

acuerdo a los niveles de trabajo, era devengado el salario justo, ya que 

existía igualdad entre todo los miembros de la organización como tal. 

Para concluir se puede decir que todas estas teorías, han sido de vital 

importancia, su existencia, por cuanto al nacer una, ya se estaba buscando 

estudios analíticos de perfeccionarlas, como lo es en el caso del 

(capitalismo-marxismo). El capitalismo fue una teoría que se mantuvo 

durante mucho tiempo, y luego nació el marxismo, buscando de mejorar los 

postulados emitido por el capitalismo, y así es que se han desarrollado 

teorías y estudios hasta nuestra actualidad. Buscando la evolución en el 

mundo. 

Por qué fracasó el comunismo  

Hay muchas razones para aclarar el fracaso del 

sistema comunista, pero, opino que la mayor es el 

diseño del sistema. El comunismo se cercó en sus 

propios territorios, mientras que el capitalismo se 

abrió y ayudó a todos los países que quisieron 

adoptarlo. Uno de los puntos débiles que tuvo el 

comunismo, fue el de querer una igualdad entre 

todos, cosa que aniquiló la competencia entre los 

seres humanos e hizo el progreso mucho más lento. 

Si el ser humano no necesita competir para ser 

mejor, si el mejor no tiene un derecho superior al que no se esforzó por 

serlo, se pierde la ambición y se entra en la pereza del conformismo.  

Esa pereza lleva a los pueblos a un "status quo" que no les permite avanzar 

ni tecnológicamente ni económicamente.  

El igualar a un ser humano con otro, como ser humano, es perfectamente 

aceptable, pero en su vida, en su trabajo, o en su profesión, es impráctico. 

Lo mismo pasa con los entes públicos. A un ente público o mejor dicho, a 

una empresa del gobierno, no le interesa ser competitiva... no tiene 
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competencia y sus empleados se duermen en el letargo del sueldo seguro y 

el conformismo. 

Las grandes economías del mundo, viven y progresan creando la 

competencia necesaria para que cada uno de los habitantes se esfuerce por 

mejorar. A su vez, traen mejoras al país y automáticamente crecimiento 

intelectual y económico. 

No existen empresas del gobierno; son instituciones privadas y no hay 

monopolios. Esto hace que cada empresa compita en calidad y precio 

buscando ser la mejor e indudablemente es una gran ventaja para el 

usuario del producto o del servicio.  

La competencia pone a girar la rueda de 

la creatividad y se descubren nuevos 

productos y tecnologías que le dan 

velocidad al avance de los países y del 

mundo.  

La falta de competencia, la falta de 

interés por ser mejor y el tratar de 

nivelar la igualdad económica entre los 

individuos, fue una de las razones del 

fracaso del comunismo.  

Todo eso, unido a la política de izquierda 

extremista, la falta de libertad de 

expresión, y la libertad en sí, está 

expuesto en el sistema comunista 

cubano, el que sin lugar a dudas 

mantiene a su pueblo en una "igualdad" 

pero es una igualdad de pobreza.  

Venezuela, país que está totalmente 

solidarizado con el mismo sistema, 

comienza a mostrar los mismos males que mostró Cuba cuando rompió 

relaciones con el capitalismo.  

Muchos de nosotros, recordamos muchos latinoamericanos, emigraban a 

Venezuela en busca de un mejor pasar... ahora ¿quién quiere emigrar a 

Venezuela? 

Inexplicable es, que en algunos países de Latinoamérica se está 

vislumbrando un cambio en la dirección que ya fue demostrada errónea, o 

sea la de llevar a los pueblos al comunismo que no funcionó ni siquiera en la 

Unión Soviética.  

No hace falta ser político ni clarividente para darse cuenta lo que es más 

conveniente para los pueblos latinoamericanos... solamente hay que mirar 

el pasado para saber que el comunismo o el izquierdismo radical no 

funcionó nunca ni funcionará jamás. 

 

 

_________________________________________________  
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Chiste complementario  

Una universitaria cursaba el sexto semestre de sus estudios. Como es 

común en los universitarios, pensaba que era de izquierda y estaba a favor 

de la distribución de la riqueza, que aún ella no había logrado.   

enía vergüenza que su padre fuera de derecha y que se opusiera a los 

programas socialistas, proyectos de ley que otorgaban beneficios a los que 

no los merecían e impuestos más altos para los que tenían mayores 

ingresos de dinero. Sus honorables y objetivos profesores le habían 

asegurado que la de su papá era una filosofía equivocada. Por lo anterior, 

un día se decidió a enfrentar a su padre. Le habló del materialismo 

histórico, la dialéctica de Marx, tratándole de hacerle ver a su padre cuán 

equivocado estaba al defender un sistema tan injusto como el que defendía 

la derecha. En medio de la conversación su padre le pregunto:   

- ¿Cómo van las clases?   

- Van bien – respondió la estudiante - tengo promedio de notas de 17 

puntos. Me cuesta, no tengo vida social y duermo poco, pero lo logro.   

El padre pregunta:   

- ¿Y a tu amiga Soledad, cómo le ha ido?   

La hija respondió muy segura de sí misma:   

- Muy mal, Soledad tiene cero cinco de promedio. Se la pasa todo el tiempo 

en los centros comerciales, o anda de fiesta en fiesta, no estudia y muchas 

veces ni siquiera asiste a clases. No me extraña que repita el semestre.   

El padre mirándola a los ojos, lo respondió:   

- Entonces busca al Jefe de Departamento o al Decano mismo, a quien tú 

quieras y pídele que le transfiera 6 de los 17 puntos tuyos a ella, para que 

ambas tengan un 11, esta sería una buena y democrática distribución de 

notas.  

Ella indignada le gritó ¡¿Por qué?! Argumentando que había tenido que 

trabajar muy duro para lograr su promedio, mientras que Soledad se había 

limitado a no estudiar y a buscar el lado fácil de la vida. Ella no le iba a 

regalar su trabajo a otra persona.   

Su padre la abrazó cariñosamente y le dijo: - "¡¡¡BIENVENIDA A LA 

DERECHA!!!" 


